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			Para Carmen. 

			Lo más paranormal de todo es 

			que me sigas aguantando


		

	




		
			PRÓLOGO

			 

			Por Iker Jiménez

			 

			 

			Juan es un mago de la televisión y eso no es nada sencillo. He conocido a algunos que decían serlo, he conocido a otros que lo pretendían y he conocido a muchos que, directamente, estaban muy lejos de esa alquimia del oficio. Jugar con las imágenes, darles un significado, transformarlas incluso, gracias a la capacidad absoluta de lo que llamamos «edición», es una labor que suele pasar inadvertida, pero que, al mismo tiempo, el público es capaz de percibir. Si Cuarto Milenio lleva veinte años en antena es gracias a un milagro televisivo como pocas veces se ha visto, y que nace no solo de la aportación de los que estamos delante de la cámara, sino también de una especie de fluido, una especie de discurso, una especie de idioma o lenguaje puramente audiovisual y, a veces, invisible para la mayoría de las personas. Sin embargo, como sé que quienes se acerquen a este libro tan especial también son especiales, entenderán lo que quiero decir.

			La labor de cocina de un programa de televisión tan complejo, tan diferente, tan mágico como Cuarto Milenio no la puede hacer cualquiera, y yo estoy muy orgulloso de Juan porque sé que puedo confiar plenamente en él. Es una confianza ciega, y eso no quiere decir que no discutamos, que no le mande a veces mensajes tremendos durante la propia emisión del programa porque hay algo que suena distinto, parece distinto o no es como yo lo había imaginado. Ese es el difícil oficio de la televisión, que tiene engranajes en su maquinaria que muchos no podrían imaginar.

			En ese lugar clave del núcleo del submarino milenario está Juan día y noche, y digo esto porque sé que es incansable, como me ha demostrado muchas veces. Él me dice que echa de menos mis soflamas de oficina, aunque sabe que de vez en cuando todavía hay alguna para que todos seamos conscientes del privilegio que tenemos, a pesar de cualquier dificultad, de cualquier contexto y coyuntura. Somos privilegiados porque, cuando pase mucho tiempo, recordaremos que hicimos historia de este medio que es la televisión, que es muy difícil. Somos privilegiados porque sabremos que, durante al menos dos décadas, nos batimos el cobre como un auténtico equipo, seguramente con menos medios que muchos, y dándolo todo para hacer algo sincero y digno, para hacer algo que es verdad.

			Este libro de Juan me ha emocionado quizá como ningún otro. Este libro de Juan Berrueta, cuando menos, me retrata como me gustaría que me recordasen. Este libro del mago de la televisión Juan Berrueta hace una pintura también sobre mi personalidad que ni siquiera yo mismo hubiera atisbado. Leyendo sus letras, leyendo sus páginas, me he dado cuenta de claves que intuía, pero de las cuales no tenía certeza. Sé lo verdaderos que somos, sé lo insólitos que somos, sé lo auténticos que somos y, en parte, este deslumbre ha venido con las letras llenas de ese sarcasmo tan peculiar, llenas de ese humor vitriólico, llenas de esa falta de complacencia de mi amigo Juan Berrueta.

			Somos muy diferentes, seguramente, y eso es lo que hace enriquecedora nuestra relación, una relación profesional que es casi telepática. Él sabe a lo que me refiero, y yo sé que él puede hacer magia. Él sabe lo que me entusiasma y sabe que me levanto del sofá viendo el programa cuando hay una de esas píldoras donde ha puesto, precisamente, ese elemento que no es controlable, que es misterioso, que forma parte del talento, que es la magia.

			Pero no os sería sincero, amigos lectores, si no os dijese que me ha impresionado mucho verme a mí mismo como en un espejo leyendo las peripecias de todo un equipo, y me he preguntado: ¿Todo esto lo he motivado yo? ¿Todo esto ha surgido por la locura de un niño de Vitoria que soñaba con los ovnis? Toda esta gente magnífica, cada uno hijo de su padre y de su madre, se ha juntado en un momento de la historia durante dos décadas, por lo menos, para hacer magia con mucha libertad. Esto es insólito. No nos parecemos, repito, a nada ni a nadie, y eso lo cuenta Juan mucho mejor que yo.

			Si yo tuviera que decir quién soy en la televisión, si yo tuviera que decir cuál es el significado profundo de lo que hacemos, elegiría el libro y las palabras de Juan Berrueta. Y eso, para mí, que sabéis que no sé ser breve, que soy bastante vanidoso y ególatra, y que me gusta recrearme en las cosas, es mucho decir. Porque soy perfectamente consciente de que el mago de la edición, en este caso con las palabras, ha vuelto a lograrlo. Muchas gracias, Juan, porque además de un libro maravilloso que pone una ventanita en los secretos de un espacio legendario, también has abierto una ventanita en mi corazón para conocerme un poco más en esa especie de reflejo absolutamente maravilloso que has hecho. Te estoy muy agradecido, amigo. Te deseo lo mejor. Por muchos más años de magia y televisión.

		

		




		
			
NOTA DEL AUTOR


			 

			 

			 

			 

			Quiero comenzar con una advertencia para el lector: este es un libro de carácter total y deliberadamente ombliguista, término que acabo de aprender y que me moría de ganas de emplear.

			 

			ombliguismo 1. adj. despect. Que tiene tendencia a considerarse el ombligo del mundo, el centro de algo, lo más importante.

			 

			Es decir, no tienes entre las manos una explicación detallada del funcionamiento de Cuarto Milenio ni un manual de edición televisiva; ni siquiera un buen número de cotilleos sobre las entretelas del programa. Lo que estás empezando a leer no es más que una serie de vivencias en primera persona recogidas sin otra intención que la de entretenerme mientras las recuerdo y, ya de paso, intentar escribir un libro.

			Sinceramente, no creo que a nadie más que a mí le vaya a interesar demasiado ninguna de las cosas que me dispongo a contar. Querido amigo, si no eres mi mujer ni ninguno de mis padres, te invito a abandonar la lectura ahora mismo y dedicar tu tiempo a cualquier otra actividad más provechosa. Incluso a vosotros, los más cercanos, os recomiendo lo mismo y os ruego que, cuando os pregunte si os ha gustado mi libro, me digáis que sí, que está muy bien escrito y que si me apetece ir a tomar un helado. Así nos aseguramos de sacar algo bueno de todo esto.

			Aquellos que hayáis llegado hasta este párrafo a pesar de mis advertencias os podéis considerar, desde este momento y hasta el fin de los días, dentro de mi círculo de confianza.
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			UNA CENA CUALQUIERA

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Imaginemos que es un viernes por la noche y estoy intentando mantener a flote mi exigua vida social. Conozco bien a algunas de las personas con las que comparto mesa, pero a otras no tanto, aunque estoy seguro de que debería saberme los nombres de todas ellas. Las que no conozco pueden ser amigos de mis amigos o quizá la nueva pareja de alguien en el trance de superar el interrogatorio del resto del grupo, tal vez se trate de esa antigua compañera del instituto de mi mujer de la que tanto me ha hablado y de cuyo nombre, por supuesto, tampoco me acuerdo, o a lo mejor sea algún padre del colegio de mis hijos de esos que solo aparecen de Pascuas a Ramos y que después dejan de existir en mi memoria salvo que los llames para jugar al pádel.

			En resumen, imaginemos la típica situación en la que sabes algo de todo el mundo, pero realmente no conoces a nadie a fondo.

			El ambiente es bueno y la conversación fluye con facilidad saltando de tópico en tópico, mezclando un poco de esto y un poco de aquello, y así sigue la cosa, sin muchos sobresaltos, hasta que alguien desliza la pregunta:

			—Y tú, ¿en qué trabajas?

			—Soy editor de vídeo —respondo—, trabajo haciendo programas para la tele. —Y en ese momento la animada charla llega a su fin y mi trabajo monopoliza el resto de la velada.

			Creedme, pasa siempre.

			La gente siente una fascinación reverencial por cualquier cosa relacionada con la televisión. Visto desde fuera nuestro oficio parece algo glamuroso y excepcional, una suerte de universo paralelo y maravilloso repleto de gente guapa y famosa, galas, diversión, emoción, premios millonarios y éxitos constantes, en el que cuesta creer que trabaje gente corriente y moliente como yo. Lo cierto es que mi experiencia como técnico que trabaja para diferentes productoras y edita formatos para las principales cadenas del país se encuentra en las antípodas del glamour; ni está ni se le espera, pero, sinceramente, no lo cambiaría por nada del mundo.

			El nuestro es un trabajo como cualquier otro, repleto de miserias y ruindades, pero es fácil comprender el atractivo que tiene la televisión y lo que la rodea. Todo hijo de vecino disfruta, se informa y se entretiene con ella, y ha pasado las suficientes horas delante de la pantalla como para tener una opinión sobre cualquier programa, serie o película. Yo mismo no encuentro nada de lo que hablar con un analista de datos o con un corredor de seguros, pero la televisión es un elemento común que todos compartimos, un refugio familiar al que acudimos cada día y que nos gusta y nos une desde la infancia. El albañil y el neurocirujano acaban el día sentados en su sofá viendo el mismo capítulo de First dates, y el día de Año Nuevo todos estamos hablando del vestido de la Pedroche.

			Divagaciones aparte, la realidad es que da igual si comparto mesa con la primera bailarina del ballet de Kiev, el fiscal general del Estado y el último premio Nobel de Medicina; todos van a acribillar a preguntas al de la tele.

			—¿Para qué cadena trabajas?

			—¿Conoces a muchos famosos?

			—¿Eres presentador? ¿Eres cámara?

			—Pero ¿tú sales en la tele?

			—¿Qué programa haces?

			A lo largo de estos últimos veinte años he editado todo tipo de contenido, desde programas infantiles y galas Inocente, inocente hasta documentales y videoclips. Detecto una ligera desilusión cuando les explico a mis acompañantes que yo no piso los platós, que mi trabajo comienza cuando los focos se han apagado y ya está todo grabado. Sin embargo, he formado parte de varios programas de gran audiencia y puedo contar mil y una batallitas sobre ellos. La más mínima mención a mis años trabajando en Gran Hermano o Fama, a bailar devuelve inmediatamente la ilusión a la concurrencia, que continúa acribillándome a preguntas sobre Mercedes Milá y vete tú a saber qué otros famosillos que ni siquiera me suenan. Mis años como editor de reality shows son un filón: nunca me gustó verlos, pero era divertidísimo hacerlos, y, cuanto más casposo fuese el programa, mejor. En ese aspecto, mención especial para Las joyas de la corona, el coaching de etiqueta para poligoneros dirigido por la excelentísima doña Carmen Lomana, siempre a sus pies: nunca me reí más durante mi jornada laboral. Además, hay que decir que estos programas eran terriblemente exigentes en el apartado técnico, auténticos retos profesionales de los que saqué grandes enseñanzas.

			Cuando cuento mis anécdotas me encanta exagerar descaradamente la relación que tuve con los presentadores y hablar de ellos como si fuesen poco menos que amigos íntimos. Sospecho que mi hijo mayor realmente me cree cuando le digo que Zidane y yo, que coincidimos en el programa Cracks del fútbol, somos uña y carne.

			Poco a poco, entre chistes y curiosidades, la conversación va avanzando hasta que llegamos al segundo punto de inflexión de la noche:

			—¿Dónde trabajas ahora mismo? ¿Algún programa que conozcamos?

			—Pues llevo unos cuantos años encargándome de la edición de Cuarto Milenio.

			Catarsis en la mesa.

			Cuarto Milenio es mucho más que un programa de éxito, es un icono pop, un fenómeno que trasciende el prime time de los domingos por la noche. Cuarto Milenio es sinónimo de misterio, de terror, de extraño; es nuestro Cuentos desde la cripta, nuestro Cosmos, nuestro Twilight Zone. Veinte años en antena y una ristra de trending topics sucediéndose semana tras semana no los consigue todo hijo de vecino, y es que el Milenio tiene algo que llama la atención, guste más o menos. Algo funciona en la tele cuando consigue movilizar hordas de fanáticos y ejércitos de detractores por igual.

			Y, claro, todo el mundo lo ve. No sé lo que dirán los audímetros este domingo o dentro de diez domingos, pero en la próxima cena a la que me inviten, unos cuantos comensales confesarán ser seguidores de los de toda la vida, de esos que escuchaban a Iker por la radio.

			Mis compañeros de mesa continuarán su interrogatorio haciéndome las preguntas habituales:

			—¿Tú crees en esas cosas, Juan?

			—Es todo mentira, ¿no?

			—¿Cómo es Iker? Parece majo el Iker.

			—¿La rubia es su mujer?

			—¿Has visto algún fantasma? ¿Y algún ovni?

			Yo les hablaré de mis experiencias como editor y de las cosas más raras que me he encontrado, que son muchas. A estas alturas he ido puliendo cada anécdota para poder contarla de la manera más divertida y tengo claro cuáles son las historias con mejor acogida, así que no es complicado conseguir que mi improvisado público responda con entusiasmo y estupor.

			—No, no, no, yo no creo en fantasmas ni en nada de eso —me veo obligado a puntualizar—, aunque es cierto que he visto un montón de cosas que no sé cómo explicar.

			Y es la pura verdad.

			Cuando he respondido a todas las preguntas que me han hecho y la gente ha saciado su curiosidad, comienza la última parte de la velada, esa en la que amigos y desconocidos me cuentan sus propias experiencias sobrenaturales. Nunca falla. ¿Cómo no va a tener Cuarto Milenio el éxito que tiene? Por lo que parece, todo el mundo ha visto, como poco, un fantasma o dos.

			Recuerdo ahora el caso de un amigo muy cercano que me aseguró con todos los juramentos posibles que, durante una sesión espiritista amateur, el vaso del tablero ouija se movía solo:

			—No me crees, pero ya verás cuando te pase a ti —me dijo, muy indignado, cargadísimo de razón—. ¡El espíritu me dijo que me devoraría el alma!

			Hace un tiempo que no veo a mi amigo, pero la última vez que coincidimos conservaba el alma y solo había perdido algo de pelo.

			Que no se me malinterprete: el hecho de que la misma conversación se reproduzca con mínimas variaciones una y otra vez no me molesta nada en absoluto. Todo lo contrario, suele desembocar en un rato divertido en el que puedo disfrutar de una dosis moderada de protagonismo que viene fenomenal para mantener la autoestima por todo lo alto. Únicamente lo siento por mi mujer, que, con su santa paciencia, aguanta las mismas batallitas infinidad de veces y ahora, para colmo, también tendrá que soportarlas por escrito.

			Fue precisamente durante la última cena en la que volvió a suceder lo mismo, mientras una amiga me hablaba del abuelo que vino a despedirse de ella después de muerto, y justo después de que me hubiesen preguntado si me creo todo eso de la percepción extrasensorial de los videntes, cuando tuve la idea de escribir este libro. Yo, como todo el mundo, también tengo ganas de hablar de la tele y de los fantasmas que he visto.

			Con esa idea en la cabeza volví a casa y me puse a revisar nuestra biblioteca para echar un ojo a los libros escritos por Iker y por el resto de los compañeros. Con el paso de los años, mi sección de libros de misterio ha ido creciendo hasta reunir un buen número de ejemplares, casi todos regalados y dedicados por sus autores. Muchos de estos libros, mis favoritos, los he conseguido recurriendo al más vil chantaje:

			—Oye, Javi —le digo a nuestro redactor con mayor productividad literaria—, he visto que en el inicio de tu intervención te equivocas al mencionar una fecha. Lo puedo arreglar...

			—¡Fenomenal, Juan! ¡Muchas gracias!

			—... y, por cierto, aún no he recibido mi ejemplar firmado de Los intrusos.

			Me di cuenta de que casi todas las obras escritas por las víctimas de mis inocentes extorsiones eran, en esencia, extensiones del propio programa. Algunos de los títulos que tenía a mano lo dejaban claro desde la mismísima portada: Enigmas sin resolver volúmenes I y II, y Fronteras de lo imposible, de Iker Jiménez; En busca de lo imposible, de Pérez Campos; El gran libro de las casas encantadas y Cuaderno de investigación de fenómenos extraños, de Clara Tahoces; Al principio de la oscuridad: viaje a lo más profundo del misterio, de Carlos Largo; Inexplicable, de Paco Pérez Caballero o Rumbo a lo desconocido, de Pablo Villarrubia. Todos estos son libros apasionantes, crónicas de investigaciones asombrosas en sitios increíbles, y además están mucho mejor escritos que este, pero ninguno se aproxima a la experiencia personal que, como técnico incrédulo enrocado en el «Yo-no-me-creo-nada», he vivido en este trabajo único en el mundo.
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			A BORDO DE LA NAVE

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			Vemos en pantalla a Javier Pérez Campos hablando con Iker Jiménez de su última investigación sobre fenómenos paranormales:

			—Un compañero del equipo, Juan Berrueta, que es el editor y que hace un trabajo maravilloso...

			—Maravilloso.

			—... y que es muy escéptico, por cierto...

			—Y menos mal.

			—... y, claro, hay muchos debates dentro del equipo cuando traemos este material, pero a la vez es gente muy volcada, muy interesada. Y él empieza a hacer también indagaciones por su lado, y es ahí cuando aparece una historia sorprendente.[1]

			Este diálogo resume en pocas palabras el contenido del libro que tienes entre las manos: editor maravilloso (subrayemos maravilloso), escéptico y muy volcado, que se acaba encontrando con historias difíciles de creer. ¿Qué serie de acontecimientos han provocado que mi vida termine ligada al legendario Cuarto Milenio de Iker Jiménez? Vamos a verlo.

			Me incorporé a la plantilla en agosto de 2011, cuando el programa comenzaba su séptima temporada. Desde el primer episodio, allá por 2005, la producción había corrido a cargo de Plural Entertainment. Con el paso del tiempo debieron de surgir fricciones entre unos y otros, y, por motivos que desconozco, cuando terminó la sexta temporada, Iker y su equipo abandonaron el barco y buscaron otro lugar donde continuar sacando adelante su icónico formato. Cuarzo Producciones cogió el testigo y permitió a Cuarto Milenio continuar en antena. El cambio de productora trajo consigo una profunda renovación de personal, y ese fue el momento en el que yo pasé a formar parte de Cuarzo y de La nave del misterio.

			¿Por qué me llamaron a mí?

			En el pasado había colaborado puntualmente con el equipo de Iker a través de la pequeña productora en la que aprendí el oficio, eMagic Producciones Audiovisuales. Acudían a nosotros cada vez que un programa especial monográfico desbordaba las posibilidades de su plantilla fija, que bastante tenía con aguantar el ritmo semanal. Daba la casualidad de que las instalaciones de eMagic estaban cerca de la oficina donde se hacía Cuarto Milenio, por lo que cumplía una máxima que, por aquel entonces, era condición indispensable: todo tiene que estar a mano para Iker.

			Los dos primeros programas que llegaron a eMagic, La noche de las profecías y La noche del fin del mundo, los editaron mis compañeros, todos con mucha más experiencia que yo. En aquellas ocasiones mi papel se limitó a labores de ayudante y de digitalización del material. Sin embargo, para cuando se hizo El salto infinito yo ya me había formado plenamente como editor y tuve la oportunidad de trabajar en primera división.

			Este documental surgió de la pasión de Iker por la prehistoria, la magia de las cuevas rupestres y el enigma de la transformación del Homo sapiens. Si tenéis ocasión de verlo, hacedlo, es realmente interesante.

			A mí me encargaron el montaje de las recreaciones realizadas por Manuel Romo, las cuales contenían algunas escenas clave, como el descubrimiento de la cueva de Altamira por parte de Marcelino Sanz de Sautuola y de su hija María. Conocer a Romo y aprender a lidiar con su peculiar idiosincrasia y su inconfundible forma de rodar fue una experiencia realmente indescriptible. Tiene por héroe personal a Tobe Hopper y, como tal, considera que la mejor película de la historia es La matanza de Texas, que yo calificaría como infumable. Romo entiende la realización como un acto de libertad creativa que no debe estar sujeta al rígido corsé de las normas académicas. Adora mover la cámara enloquecidamente por toda la escena y no tiene reparos a la hora de usar el zoom o saltarse el eje. 

			Por aquella época Romo no masterizaba la escena; es decir, grababa para cada plano solo el fragmento de guion que correspondía según lo que tenía planificado previamente, en lugar de rodar toda la acción completa desde varios ángulos. Esto limita mucho la libertad del editor, que tiene las manos atadas para proponer cosas diferentes o para arreglar errores.

			En aquel momento de mi incipiente carrera, encontrarme con un realizador como Romo no me hizo ninguna gracia, porque temía que su estilo ensuciase de alguna manera mi trabajo. Todavía hoy, tantos años después, sigo teniendo pesadillas con el larguísimo plano en zoom out de Sautuola postrado en su cama y agonizando.

			Sin embargo, Romo siempre escucha, nunca juzga y le encanta probar cosas diferentes. Trabajar con él es un desafío muchas veces desesperante y con resultados desiguales, como fue el caso de sus recreaciones en El salto infinito, pero siempre resulta divertido y liberador. Hoy por hoy me encanta editar sus recreaciones.

			Antes de conocer a Romo no imaginaba que se podía ser un artista experimental en pleno prime time. Y eso es mucho decir de Romo y de Cuarto Milenio.

			Durante años Iker consideró El salto infinito como su mejor trabajo. En sus propias palabras:

			 

			Es lo mejor que hemos hecho. Creo que no se había contado la triste y maravillosa historia de Altamira. Pasamos ocho meses grabando bajo tierra mostrando los enigmas del arte rupestre, o lo que es lo mismo, el nacimiento de la mente, la magia, el misterio y la religión.[2]

			 

			No pretendo atribuirme el mérito del estupendo montaje del programa: casi todo el trabajo lo llevó a cabo el que entonces era mi jefe, Amable Pérez, leyenda de la televisión en España. Sin embargo, tiempo después, cuando Plural era historia e Iker estaba buscando personal para formar un nuevo equipo, Amable estaba embarcado en otros proyectos y tuvo que rechazar la oferta de Cuarzo. Por aquel entonces yo ya no trabajaba para eMagic, pero el bueno de Amable les recordó mi existencia y no tardé en recibir una oferta.

			La oportunidad de trabajar en Cuarto Milenio presentaba un inconveniente y dos grandes ventajas. El inconveniente era un sueldo ligeramente inferior al de otras ofertas que me estaban llegando al mismo tiempo. Las ventajas eran un contrato indefinido (todo lo indefinido que puede ser un contrato vinculado a un programa de televisión) y la posibilidad de trabajar en un formato tan estimulante y entretenido.

			Para entender qué me llevó a tomar la decisión hay que tener en cuenta que yo había crecido con Expediente X, y no como un espectador más, sino como un verdadero fan. Leí libros sobre la serie y sus misterios, dibujé cómics de Mulder y Scully, y compré pósters y más de una camiseta inspirada en la serie. Se me puede localizar fácilmente en la foto de graduación de mi último año de instituto porque soy el que lleva una gran X verde en la sudadera.

			Conservo una guía no oficial de la serie que más bien parece un compendio de temas de Cuarto Milenio. Me la sé de memoria. Además, quienquiera que fuese el ingenioso editor de aquella guía me enseñó cómo hacer del defecto virtud, ya que, como no contaba con el permiso de los autores, decidió incluir en la portada la siguiente advertencia:

			 

			El libro más polémico sobre la famosa serie de televisión. Su publicación no fue autorizada por los creadores de Expediente X.[3]

			 

			Esta capacidad de contar la verdad, pero adecuándola a las necesidades del momento de forma tan magistral, me parece digna de Iker Jiménez o de nuestro Diego Marañón, responsable de todos los textos breves que aparecen en el programa.

			Antes aún de Expediente X yo ya sentía una gran fascinación por las historias de fantasmas y los relatos de misterio. Entre mis posesiones más preciadas destacaban dos viejos volúmenes de una colección llamada El mundo de lo oculto: Monstruos y bestias míticas y Hombres lobo, vampiros y aparecidos.[4] Me encantaba leer y releer esos estudios, serios y concienzudos, sobre temas que a priori deberían tratarse como meras patochadas. Puro espíritu milenario.

			—Tú sabrás lo que haces, Berrueta.

			Me lo dijo como una auténtica amenaza la coordinadora de edición de Granjero busca esposa, que era el programa donde estaba trabajando cuando me llegó la oferta. Era una mujer sin demasiado tacto, que estaba totalmente equivocada en forma y en fondo. Ella me estaba ofreciendo un mes más de producción y un incierto futuro como editor de realities, en los que yo ya tenía experiencia. Por ese entonces, llevaba mucho tiempo subsistiendo a base de contratos por obra, saltando de programa en programa y sin tener la seguridad de qué sucedería al mes siguiente. El yugo de la audiencia siempre aprieta con fuerza y cada emisión es un desafío del que nunca sabes si saldrás victorioso o directo al paro. Arrancar un nuevo formato suponía empezar de nuevo: nueva gente, nuevos equipos, nuevos sistemas de trabajo.

			No diré que aquello no fuese divertido, pero no era suficiente: el misterio me llamaba.
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